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Homilía de Epifanía del Señor

Año litúrgico 2025 - 2026 - (Ciclo A)

“¡Levántate y resplandece, Jerusalén porque llega tu luz!”

Introducción

El ser humano es, por naturaleza, un Homo viator, un peregrino que va por la vida en busca de sentido. En su peregrinar, hay señales biológicas, históricas,

psicológicas y espirituales que van marcando su itinerario vital.

En la Solemnidad de la Epifanía celebramos la manifestación de Dios a todos los pueblos de la tierra, simbolizada en unos magos, sabios de Oriente, que

siguiendo una estrella encontraron al Salvador. Epifanía es una palabra que proviene del griego y significa manifestación o aparición.  Es una de las fiestas más

antiguas que poseemos. Los sabios, aunque paganos, representan las primicias de las naciones que acogen la buena noticia de la salvación de Dios. Ellos son

prefiguración de cada uno de nosotros, de toda la humanidad que, a tientas o con certeza, busca a Dios.

Fr. Raisel Matanzas Pomares

Convento de San Juan de Letrán (La Habana - Cuba)

Nací en Trinidad en 1982 y soy fraile dominico del Vicariato de Pedro de Córdoba, en La Habana. Tras mis estudios en Trinidad y Sancti Spíritus, obtuve la

Licenciatura en Psicología por la Universidad Central “Marta Abreu” de las Villas (2008). Completé luego mis estudios de filosofía y teología en República

Dominicana, en 2016. Ese mismo año fui ordenado diácono y en 2017 presbítero. He ejercido diversas tareas pastorales en Cuba, República Dominicana y

España, incluida la promoción vocacional. En 2021 me gradué en la Licenciatura-Máster en Teología Espiritual por la Universidad Pontificia Comillas,

especializándome en acompañamiento y dirección espiritual. Actualmente realizo acompañamiento psicológico y espiritual, soy director del Prenoviciado del

Vicariato Pedro de Córdoba, administrador del Centro de Estudios Fray Bartolomé de las Casas y párroco de San Juan de Letrán en La Habana, además de

impartir clases de Psicología y Espiritualidad en el Seminario San Carlos y San Ambrosio y en el CFBC.

Lecturas

Primera lectura

Lectura del libro de Isaías 60, 1-6

¡Levántate y resplandece, Jerusalén, porque llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! Las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero sobre

ti amanecerá el Señor, y su gloria se verá sobre ti. Caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora. Levanta la vista en torno, mira: todos

esos se han reunido, vienen hacia ti; llegan tus hijos desde lejos, a tus hijas las traen en brazos. Entonces lo verás, y estarás radiante; tu corazón se asombrará,

se ensanchará, porque la opulencia del mar se vuelca sobre ti, y a ti llegan las riquezas de los pueblos. Te cubrirá una multitud de camellos, dromedarios de

Madián y de Efá. Todos los de Saba llegan trayendo oro e incienso, y proclaman las alabanzas del Señor.

Salmo

Salmo 71, 1bc-2. 7-8. 10-11. 12-13 R/. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R/. En sus días florezca la justicia y

la paz hasta que falte la luna; domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R/. Los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. Los reyes de Saba

y de Arabia le ofrezcan sus dones; postrense ante él todos los reyes, y sirvanle todos los pueblos. R/. Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía

protector; él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres. R/.

Segunda lectura

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 2-3a. 5-6

Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se me ha dado en favor de vosotros, los gentiles. Ya que se me dio a conocer por

revelación el misterio, que no había sido manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y

profetas: que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo, y partícipes de la misma promesa en Jesucristo, por el Evangelio.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Mateo 2, 1-12



Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: «¿Dónde está el Rey

de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo». Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él;

convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En Belén de Judea, porque así

lo ha escrito el profeta: “Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las poblaciones de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi

pueblo Israel”». Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén,

diciéndoles: «Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo». Ellos, después de oír al rey, se

pusieron en camino y, de pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella,

se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con Maria, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le

ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se retiraron a su tierra por otro camino.

Pautas para la homilía

“¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo”

Estos magos, hombres de ciencia y de fe, están atentos a los signos de los tiempos para buscar signos divinos. Celebramos hoy la Fiesta de la Epifanía del

Señor. La palabra epifanía significa, en griego, manifestación o aparición. Esta manifestación encuentra una imagen perfecta en la aparición de la primera

claridad de la mañana, al despuntar el alba. Creo que todos hemos tenido esta hermosa experiencia de ver el despertar de un nuevo día y lo fascinados que

quedamos ante la manifestación, así como ante el despliegue de toda la sinfonía de la creación en cada rayo de luz, que acaricia todo lo creado. Jesucristo es,

sin duda alguna, la luz del mundo que viene a todos para salvarnos. La luz de Dios se convierte así en faro y guía para toda la humanidad. Por eso el profeta

exclamará con voz potente: «¡Levántate y resplandece, Jerusalén, porque llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti!» (Is 60,1).

Estos extraños al judaísmo han interpretado los signos de los tiempos y han apostado por aceptar al recién nacido como su luz. Se convierten así, en partícipes

de las promesas de Dios. Bien lo ilustra Pablo cuando escribe: «que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo, y partícipes de la misma

promesa en Jesucristo, por el Evangelio» (Ef 3,6). En Cristo, las barreras de todos los pueblos son derribadas y son coherederos para formar un solo cuerpo,

que es la Iglesia.

Al igual que los sabios de Oriente, debemos poseer primero una sensibilidad despierta en nuestra vida para poder reconocer las manifestaciones de Dios y su

paso por nuestra existencia. Esto es, identificar la presencia del Reino del Dios en el mundo. Y, en segundo lugar, responder a los desafíos y oportunidades que

presenta nuestra época, de modo que, al igual que ellos, nos pongamos en camino, proclamemos y adoraremos al Señor.

“Se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde

estaba el niño”

Es curioso que, después de escuchar a Herodes y reemprender su búsqueda, la estrella vuelve a brillar y les conduce hacia su destino final. Existe un gran

contraste de actitudes entre Herodes, los sumos sacerdotes, escribas y los sabios. Por una parte, Herodes siente miedo ante la noticia y percibe una amenaza a

su poder. Los sumos sacerdotes y escribas, aun conociendo las coordenadas del nacimiento del Cristo, no son capaces de ponerse en movimiento, en acción; ni

de dar el gran salto de la conversión. Por otra parte, los sabios guiados por la luz de la razón, dada por la estrella, complementan su saber con la luz de la

revelación, dada por la Escritura, y continúan su búsqueda con mayor tesón.

Ser seguidores de Jesús, el Cristo, es estar en camino. Por eso ya desde los primeros tiempos del cristianismo, a los discípulos de Cristo se les denominó “los

del camino”. Ponerse en camino implica desprendimiento, salir de uno mismo y dejar las comodidades, el poder. Ser cristianos en camino requiere la

desinstalación de nuestras seguridades para fiarse más en Dios; superar nuestros miedos para confiar en la providencia de Dios, aceptar la sorpresa y la

novedad que Jesús nos pueda ofrecer, porque será Dios mismo quien se nos haga el encontradizo. Concurrir con Él en el camino será la mayor alegría que el

ser humano pueda experimentar.

“Y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra”

Frente al misterio de un Dios hecho carne en la mayor vulnerabilidad y humildad, lo propio de la respuesta humana es adorar. El salmista canta: “Se postrarán

ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra”. Los regalos, oro, incienso y mirra manifiestan quién es este niño. Oro, propio de los reyes; incienso, en

reconocimiento de su divinidad; y mirra, en alusión a su humanidad y el anuncio profético de su pasión y muerte por nuestra salvación.

Tendríamos que preguntarnos: ¿qué regalos, o dones, le ofrecemos al Señor en esta festividad? ¿Qué le llevo yo a Dios para la celebración de este día?

Celebrar la Epifanía es encontrarnos con el mismo Cristo a quien adoraron los sabios del Oriente. ¡Que nuestro corazón se llene de alegría ante el encuentro

con Él y con nuestros hermanos en la celebración del banquete eucarístico! Que le adoremos con sincero corazón, humildad y reverencia! Y, al volver a nuestros

quehaceres, vayamos transformados por “otro camino”, un camino de luz, de amor y esperanza, con el compromiso de ser estrellas que conduzcan a otros hacia

un encuentro íntimo con Cristo, luz de todas las naciones.

 

¿Dónde está Jesús para mí? ¿Dónde lo busco? ¿Dónde lo encuentro?

¿Qué “estrellas” veo aparecer en mi vida? ¿Qué señales descubro en mi camino que me invita a acercarme más s a Él?

¿Cómo puedo ser una “estrella” que conduce a Jesús, en mi entorno familiar, laboral, de amistad, en la comunidad eclesial...? 

¿Qué le ofrezco como regalo al Señor en el día de la Epifanía? ¿Y cómo comunidad, qué le llevamos?



Fr. Raisel Matanzas Pomares

Convento de San Juan de Letrán (La Habana - Cuba)

Nací en Trinidad en 1982 y soy fraile dominico del Vicariato de Pedro de Córdoba, en La Habana. Tras mis estudios en Trinidad y Sancti Spíritus, obtuve la

Licenciatura en Psicología por la Universidad Central “Marta Abreu” de las Villas (2008). Completé luego mis estudios de filosofía y teología en República

Dominicana, en 2016. Ese mismo año fui ordenado diácono y en 2017 presbítero. He ejercido diversas tareas pastorales en Cuba, República Dominicana y

España, incluida la promoción vocacional. En 2021 me gradué en la Licenciatura-Máster en Teología Espiritual por la Universidad Pontificia Comillas,

especializándome en acompañamiento y dirección espiritual. Actualmente realizo acompañamiento psicológico y espiritual, soy director del Prenoviciado del

Vicariato Pedro de Córdoba, administrador del Centro de Estudios Fray Bartolomé de las Casas y párroco de San Juan de Letrán en La Habana, además de

impartir clases de Psicología y Espiritualidad en el Seminario San Carlos y San Ambrosio y en el CFBC.

Evangelio para niños

Epifanía del Señor - 6 de enero de 2026

Adoración de los Magos

Mateo   2, 1-12

Descarga la imagen en el tamaño que quieras: Normal Grande

Evangelio

Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos Magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: - ¿Dónde está el Rey

de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo. Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y todo Jerusalén con él;

convocó a los sumos pontífices y a los letrados del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: - En Belén de Judá, porque así lo

ha escrito el profeta: "Y tú, Belén tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las ciudades de Judá; pues de ti saldrá un jefe que será el pastor de mi

pueblo Israel". Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén,

diciéndoles: - Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño, y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo. Ellos, después de oír al rey, se

pusieron en camino y y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estella,

se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le

ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo reciido en sueños un oráculo para que no volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino

Explicación

De muy lejos llegaron a Belén unos sabios que, cuando encontraron a Jesús, se pusieron de rodillas ante él y le ofrecieron unos regalos delicados: oro, incienso

y mirra. Este día, conocido como el día de los Reyes, celebramos que Jesús es alguien importante para todos -también para los de muy lejos como los sabios de

Oriente- y no sólo para algunos pocos como creían los judíos. A veces, muchos que vienen de lejos nos dan lecciones a los de cerca. Ellos sí que encontraron

en Jesús al rey que buscaban. ¡Felices y afortunados!

https://www.dominicos.org/media/photologue/photos/infantil/cicloA/cache/159-infantil-159-adoraci-n-de-los-magos-159-adoraci-n-de-los-magos-predicacion_infantil.jpg
https://www.dominicos.org/media/photologue/photos/infantil/cicloA/epifania.jpg
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